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En los últimos 20 años han proliferado
los trabajos sobre el galápago leproso
(Mauremys leprosa) en los que se han aborda-
do diferentes aspectos de su biología (Keller,
1997; Andreu & López-Jurado, 1998), relaciones
genéticas intraespecíficas (Fritz et al., 2006),
distribución en la Península Ibérica (Da Silva,
2002; Araújo & Segurado, 2010), parámetros
reproductores (Da Silva, 1995), alimentación
(Andreu & López-Jurado, 1998; Domínguez &
Villarán, 2008), y relaciones parásito-hospeda-
dor (Hidalgo-Vila et al., 2004; Villarán &
Domínguez, 2009). Sin embargo, hasta ahora
se ha prestado poca atención a la capacidad
de desplazamiento de esta especie, dándose
por supuesto su nula o escasa capacidad en
este sentido (Gómez de Berrazueta et al., 2009).
De forma colateral se ha tratado la capaci-
dad de desplazamiento de la especie relacio-
nándola con el dimorfismo sexual que pre-

senta (Muñoz & Nicolau,  2006), pero apenas
hay citas sobre su capacidad de desplaza-
miento real. Segurado & Figueiredo (2007)
comparan los requerimientos de hábitat y la
posible competencia con Emys orbicularis y
justifican, no obstante, la movilidad de los
galápagos en función de la búsqueda de
zonas donde hibernar o estivar, reproducirse
y hacer la puesta, o protegerse. Además,
señalan la capacidad de la especie para des-
plazarse en función de la disponibilidad de
hábitat idóneo o de recursos y contemplan
la diferente explotación del hábitat, en fun-
ción de los recursos tróficos, según la edad.
Estos autores encuentran relevante la segre-
gación espacial de las dos especies en arroyos
pequeños frente a la potencial movilidad de
los galápagos. 

Desde el año 2002 se realiza el seguimiento
de una población de M. leprosa en la localidad
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de Casarabonela (Málaga) (30S X: 341568; Y:
4075336; 170 msnm). Para ello se capturan
ejemplares que se marcan siguiendo la técnica
utilizada para un estudio de la especie en
Doñana (Pérez et al., 1979). Mediante sucesivas
recapturas se ha realizado un seguimiento  de
los diferentes ejemplares capturados.

El área de estudio corresponde a un tramo
de unos 500 m de longitud de un arroyo, que
se encuentra muy próximo al nacimiento del
mismo, localizado en la sierra de Alcaparaín a
unos 1.200 msnm. En unos 5 km el arroyo
desciende hasta 180 msnm y para salvar este
considerable desnivel en tan corto recorrido,
el cauce discurre entre desfiladeros, presen-
tando numerosos rápidos y saltos de agua. El

tramo en el que se asienta la población estu-
diada se inicia en la cabecera de una cascada
que salva un desnivel de 7 m de altura (Figura 1)
y continúa aguas arriba. La cascada y un aflo-
ramiento rocoso situado en su margen
izquierdo representan la zona de conexión
entre dos desfiladeros sucesivos del arroyo,
siendo el punto de menor diferencia de altu-
ra entre ambos tramos. Se eligió dicho punto
como zona de inicio por considerar la casca-
da como un obstáculo insuperable para la
especie. El 8 de junio de 2006 se comenzó a
considerar que la especie tenía una capacidad
para salvar obstáculos superior a la descrita en
la bibliografía al ver como un macho inma-
duro, recién liberado, ascendía con facilidad
por un salto de agua de 1 m de altura, pese a
la corriente que caía directamente sobre él. 

Aunque un desnivel casi vertical de 7 m
podría considerarse difícilmente superable, se
intentó comprobar si los galápagos eran capa-
ces de salvar este obstáculo. Para ello, en
2008, se marcaron algunos ejemplares captu-
rados en la zona situada inmediatamente por
debajo de la cascada, que se liberaron en el
mismo punto de su captura. El 14 de julio de
2009 se recapturó uno de esos ejemplares por
encima de la cascada. El ejemplar era una
hembra inmadura marcada el 20 de junio de
2008. Una vez constatado el desplazamiento
y considerada la posible capacidad trepadora
de la especie, se quiso verificar si los galápa-
gos también eran capaces de salvar el obstácu-
lo en sentido inverso. El 21 de julio de 2009
se volvió a muestrear por debajo de la casca-
da y se recapturaron dos individuos captura-
dos y marcados en la zona superior (por enci-
ma de la cascada), concretamente una hem-
bra adulta y un macho inmaduro, marcados
respectivamente el 3 de octubre de 2002 y el
1 de abril de 2008.

Figura 1. Aspecto del salto de agua en julio de 2010. En
el margen derecho de la cascada (en su parte izquierda en
la fotografía) se aprecia una estrecha cornisa, con menor
inclinación que las rocas circundantes, que podría ser uti-
lizada por los galápagos en sus desplazamientos.
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Durante la primavera y el verano de 2010,
se repitieron los muestreos y el marcaje de indi-
viduos por debajo de la cascada, para tratar de
comprobar si los desplazamientos hacia “arriba”
y hacia “abajo” eran frecuentes o esporádicos.
De las tres hembras adultas que se marcaron,
una de ellas, concretamente la más grande, fue
recuperada 320 m aguas arriba de la cascada, y
solo necesitó 14 días para realizar el desplaza-
miento. Posteriormente, el 6 de abril de 2011,
se volvió a recuperar la misma hembra alejada
unos 540 m de la cabecera de la cascada, lo que
resulta un desplazamiento considerable.

No se ha observado de forma directa el
camino seguido por los ejemplares en sus des-
plazamientos, pero, tanto si utilizan las rocas
de la cascada, como si utilizan las rocas situa-
das en la margen izquierda de la misma, la
dificultad parece similar y es un hecho nota-
ble y no descrito hasta ahora en los estudios
sobre la especie. Intentar ascender o descen-
der las paredes del desfiladero por otros pun-
tos sería todavía más notable dada la mayor
altura (Figura 2). La otra posible vía sería

retroceder por el fondo del desfiladero hasta
encontrar una orilla con menor pendiente
por la que ascender, para después retroceder
por el margen superior del desfiladero avan-
zando hasta superar la zona de la cascada y
volver al cauce. Para ello deberían utilizar un
largo tramo de camino de tierra por el que
transitan vehículos y personas. Esta posible
vía se antoja aún más complicada por las
grandes distancias que deben recorrer y, ade-
más, los animales se encontrarían expuestos a
diferentes amenazas como el tránsito de vehí-
culos, personas o animales domésticos. A lo
largo de todos los años de estudio no se ha
observado desplazamiento de galápagos por
este camino, a pesar de lo conspicuo que
resultaría cualquier ejemplar que lo utilizara,
ni tampoco se han observado ejemplares atro-
pellados. Sin embargo, tal como se ha consta-
tado en E. orbicularis, los galápagos suelen ser
atropellados con cierta frecuencia durante su
actividad terrestre, incluso en carreteras o
caminos de bajo tránsito de vehículos. Este
hecho afecta especialmente a las hembras en

Figura 2. Vista panorámica del desfiladero inferior, tomada desde el margen sur, camino de tránsito de vehículos y
personas.
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búsqueda de lugares idóneos para realizar las
puestas (Trakimas & Sidaravicius, 2008). Por todo
ello se considera que el camino directo, pese
a su aparente dificultad, es el más probable-
mente utilizado para pasar de un nivel a otro.

Los organismos adaptan su morfología en
función del hábitat en el que viven y un ejem-
plo lo constituye la superación de barreras
como cascadas y saltos de agua (Blob et al., 2008).
La capacidad trepadora en tortugas de agua
dulce ha sido comprobada en algunas especies,
pero habitualmente referida a los bancos de
arena que constituyen su área de cría. Es el caso
del género Podocnemis (Alho & Pádua, 1982;
Ferreira-Júnior & Castro, 2010). Otras especies, en
ocasiones, trepan por las orillas para asolearse,
como ocurre con Lissemys punctata (Hossain et al.,
2008). Algunas especies son capaces de superar
bordillos o pequeños desniveles, como
Emydoidea blandingii (Hartwig, 2004), aunque
no se ha descrito en ellas el ascenso por super-
ficies rocosas extensas, con gran desnivel y pen-
diente. No obstante, la capacidad trepadora de
los galápagos, en ambiente natural y sobre rocas
grandes y de superficie lisa, no debe descartar-
se, pues algunas tortugas son capaces de supe-
rar obstáculos como largas escaleras de pelda-
ños altos (Engelman, 2006), hecho descrito en la
especie Apalone spinifera.

La capacidad para adherirse o permanecer
en las rocas y trepar por ellas es propia de espe-
cies que viven en aguas con un flujo intenso.
Estas especies han seleccionado su capacidad

trepadora y de adhesión a las rocas, incluso en
superficies lisas, frente a una menor habilidad
para nadar (Kirkpatrick, 1997) y lo consiguen gra-
cias a un efecto combinado de la fuerza de la
cola (en la que se apoyan) y la acción de las uñas
e incluso de la boca.  En el caso de M. leprosa, la
adaptación a los arroyos temporales mediterrá-
neos, de fuertes corrientes según la época y de
caudal muy variable, podría facilitar este com-
portamiento. La combinación de la musculatu-
ra de las patas, la acción de la cola y el uso de las
uñas podría permitir, junto a la forma hidrodi-
námica del caparazón, una cierta capacidad tre-
padora que facilitaría el acceso a diferentes zonas
de alimentación. Se considera relevante esta
posibilidad de desplazamiento de la especie, no
citada hasta ahora en la literatura científica. 

Aunque las características de la zona (y de la
cascada) pueden haber condicionado esta pecu-
liar conducta y no pueda extrapolarse a otros
arroyos, de comprobarse la capacidad trepadora
de la especie de forma generalizada, este com-
portamiento podría condicionar la estrategia de
conservación de la especie, pues habría que
tenerlo presente a la hora de planificar medidas,
especialmente en la construcción de barreras
protectoras para la fauna en el caso de carreteras
y vías de comunicación cercanas a los arroyos en
los que se localiza la especie, pues las barreras
podrían no ser eficaces ante esta conducta. En
este sentido, se requiere la constatación de esta
posible capacidad trepadora en otros arroyos del
área de distribución de la especie.
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La tortuga boba, Caretta caretta
(Linnaeus, 1758), es el reptil marino más
abundante en el Atlántico Norte y aguas
adyacentes. Según la lista roja de la UICN
(www.redlist.org), actualmente se encuentra
en peligro de extinción. Muchos autores han
señalado que la pesca en palangre de superfi-

cie constituye la principal amenaza para esta
especie a nivel mundial (Lewison et al., 2004).
Por esta razón, resulta imprescindible profun-
dizar en el conocimiento de la ecología y
hábitat de las tortugas con la finalidad de
encontrar medidas de gestión que disminu-
yan su capturabilidad.
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